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			La Didáctica de las Ciencias Sociales y el desafío por el sentido de la palabra

			Por Miguel A. Jara

			Me permito, porque de sentidos sobre las palabras se trata, escribir en lenguaje inclusivo, aun cuando a la heteronormatividad binaria del lenguaje le resulte incómodo. Por ello opte por el epígrafe más que por la cita al pie de página.

			Recuerdo que hace mucho tiempo -transitaba la escuela primaria- leí una frase que guardé para siempre en mi memoria, decía: “¡Cómo no va a estar el mundo al revés si todo junto se escribe separado y, separado, se escribe todo junto!” ¿por qué quedó guardada en mi memoria?, no lo sé, hoy podría esbozar diversas razones. Lo cierto es que no se trata de un mero juego de palabras, sino del sentido de la palabra. Jorge Larrosa Bondìa (2002) plantea que “las palabras producen sentido, crean realidades y, a veces, funcionan como potentes mecanismos de subjetivación. Creo en el poder de las palabras, en la fuerza de las palabras, creo que hacemos cosas con las palabras y, también, que las palabras hacen cosas con nosotros. Las palabras determinan nuestro pensamiento porque no pensamos con pensamientos, más si con palabras, no pensamos a partir de una supuesta genialidad o inteligencia, pero sí a partir de nuestras palabras” (p. 2).

			Podríamos, con las ideas/palabras/sentidos que nos propone el autor, mirar el mundo y su dinámica y comprender que las palabras han ido configurando racionalidades y emociones sobre lo que nos pasa: las experiencias. Hoy, avanzada la segunda década del s. XXI, muchas palabras se significan al ritmo de la nuevas experiencias socioculturales, políticas y económicas, que disputan sentidos sobre las palabras cuerpos: inclusión, igualdad, diversidad, humanidad, justicia y dignidad, entre otras tantas, frente a las palabras realidades: refugiades, inmigrantes, pobreza, hambre, violencias, xenofobia, misoginia, negacionismo, odio, por nombrar solo algunas. Estamos transitando con los cuerpos un cambio cultural sin precedentes, con características únicas: vertiginosos, contradictorios, inciertos y con palabras otras: complejo, subjetivo, indeterminado en el que, la palabra futuro, como bien lo ha sostenido Joan Pagès, es el único tiempo que todes juntes podemos construir.

			Este conjunto de ideas/palabras/sentidos ha ingresado a la didáctica de las ciencias sociales con el desafío de contribuir a otras prácticas en la enseñanza y el aprendizaje de los conocimientos y saberes sociales. Palabras metaconceptos: conciencia y pensamiento social, ciudadanías, temporalidades y territorialidades múltiples, justicia social, democracias plurales, políticas públicas inclusoras, criticidad, alteridades, identidades, disidencias, infancias, humanización, patriarcado, decolonialidad, invisibilización, interculturalidad, contranarrativas, tiempo presente, memorias, opresión, entre tantas otras, comienzan a configurar una cartografía que produce un desplazamiento de la tradición para emplazarse en la decisión política de que otra educación es necesaria. Estamos frente a una reterritorialización de las prácticas educativas en la que el profesorado tiene la responsabilidad de que el cambio sea posible.

			El libro que les lectores tienen en sus manos: “Didáctica de las Ciencias Sociales para el siglo XXI. Nuevas perspectivas para su estudio y práctica” es una obra colectiva, polifónica y cargada de palabras/ideas/sentidos tan urgentes para esta época que habitamos y está organizado en dos partes. La primera “La sociedad la conformamos todes. Perspectivas e ideas para la enseñanza de las Ciencias Sociales en un contexto democrático” está integrada por 5 capítulos y la segunda “Perspectivas disciplinares para la enseñanza de la geografía y la historia desde la innovación desde la Didáctica de las Ciencias Sociales” por 4 capítulos. En cada uno de ellos, no solo encontraremos perspectivas epistemológicas actualizadas que renuevan los pensamientos, sino, fundamentalmente, posicionamientos y compromisos políticos y educativos que invitan al profesorado a desafiar sus prácticas y ofrecer oportunidades para que niñes, jóvenes y adultes piensen críticamente el mundo en que habitan, aprendan significativamente con base sólida en los argumentos y que les posibiliten participar, intervenir y construir el futuro que les incluya.

			Una buena obra musical de voces e instrumentos es aquella que no solo gusta a los oídos, sino aquella que estremece la piel y todos los sentidos. Este libro conjuga todo eso. Cada capítulo, como los instrumentos de una orquesta, suenan con identidad propia, pero al leerlos todos, independientemente por donde les lectores decidan comenzar, podrán interpretar esa comprometida composición, como una partitura que refleja los temas urgentes de este siglo y que no pueden quedar fuera de la enseñanza.

			Enseñar Ciencias Sociales y humanas en épocas de incertidumbres y crisis agudiza la complejidad a la vez que habilita a las posibilidades. Enseñar ciencias sociales es reflexionar, analizar, comprender e interpretar todo lo que tiene que ver con nosotres, con la humanidad, en temporalidades y territorialidades móviles en las que la relación pasado/presente recobra sentido frente a las preguntas que construyen futuros. En cada capítulo les lectores inquietos por las preguntas encontrarán, además, pistas para desandar los desafíos, con propuestas didácticas abiertas a las decisiones que cada une pueda definir en enseñanzas situadas.

			Los problemas sociales son el hilo conductor de esta propuesta y, para nada lineales, se van entramando entre las experiencias cotidianas, las investigaciones, las prácticas de enseñar y aprender, los contextos, los discursos y las narrativas, con la intención de ofrecer argumentos para la transformación y el cambio en las prácticas de pensar y organizar la enseñanza del conocimiento social. Los problemas sociales, como referencia para organizar propuestas de enseñanzas y de aprendizajes, subvierten las lógicas cronológicas de los relatos homogéneos y universalizantes que caracterizan un modo de pensar e invitan a indisciplinarse para la comprensión holística del mundo que habitamos. En la lectura de los textos encontrarán diálogos de saberes y conocimientos que abonan las ideas/palabras/sentidos para la formación de ciudadanías sensibles, empáticas y comprometidas con los futuros por construir. “El futuro deja de ser un lugar incierto si se comprende su indivisibilidad con el pasado y el presente, si educamos en la conciencia histórica crítica. El futuro se construye interpretando el pasado que tenemos presente. La educación para el futuro es inherente a la educación para la ciudadanía democrática. Enseñamos ciencias sociales para formar personas responsables y comprometidas con su tiempo. La educación para el futuro se relaciona con la participación o la acción social, pero debemos evitar los discursos sobre el futuro que no comportan ningún tipo de compromiso real” (Santisteban y Jara, 2020, p. 19).

			En el derrotero de contribuir a profundizar los pensamientos y las experiencias, categorías y conceptos perimidos son tensionados en perspectiva de visibilizar los que las narrativas hegemónicas han ocultado por siglos. Se trata de poner sobre la mesa lo que nos pasa, con palabras y sentidos nuevas, controversiales y arriesgadas cuyo horizonte es la de pensarnos todes juntes en la diversidad y pluralidad de ideas necesarias para fortalecer y ensanchar las fronteras restrictivas de nuestras democracias. En este marco, la educación tiene el desafío y la responsabilidad ineludible de promover el ejercicio de los derechos.

			El libro recoge experiencias de Chile y de otros lugares y, tanto en Chile como en los otros lugares, los problemas sociales son comunes. Vivimos en un mundo global que es desigual y ello puede constatarse en la diversidad de movimientos y luchas sociales por derechos humanos que dignifiquen a las personas y a los colectivos como, por ejemplo, el de las mujeres, el de los pueblos originarios, el de les inmigrantes, el de les ambientalistas, de les refugiados o el de les exiliados políticos. En definitiva, problemas del presente cuyos orígenes en el pasado requieren de un tratamiento ético para pensarlos históricamente.

			En un escrito compartido con Santisteban (2020), reflexionando sobre las lecciones que nos deja la pandemia mundial, planteamos, entre otras cuestiones, que hay que defender la educación para una ciudadanía global porque: “Un objetivo fundamental de una educación para la ciudadanía global es visibilizar a aquellas personas o grupos humanos que son invisibles en la enseñanza de las ciencias sociales, como las mujeres, los niños y niñas, los ancianos, las personas con algún tipo de discapacidad, los enfermos, determinadas identidades sexuales, minorías culturales, etc. El discurso de los estudios sociales debe visibilizar a todas las personas y grupos, ya que, en caso contrario, estamos ofreciendo una imagen estereotipada y falseada sobre los protagonistas de la historia y de los fenómenos sociales” (pp. 10-11).

			Este libro habla de todo ello. Les autores se ocupan de temas diversos, pero con un pensamiento común que les invita a dialogar sobre las ciencias sociales escolares y de la necesidad de repensar las prácticas de enseñanza. Sus escritos con ideas/palabras/sentidos configuran narrativas provocadoras. Argumentan posiciones, no dan respuestas, más bien habilitan a la pregunta y a seguir construyendo otras enseñanzas colectivamente. Son docentes e investigadores jóvenes con experiencias en el campo de la enseñanza y la formación y pertenecen a una generación, no etaria sino cultural, que le pone el cuerpo y la razón, comprometida con la posibilidad, porque ésta es sinónimo de futuro. En lo personal, de la lectura de este libro, encuentro otras razones para seguir pensando en que todes juntes es más fácil, se entretejen comunidades que, aunque geográficamente separados, los límites no resisten el movimiento de que otras ciencias sociales están ingresando a las aulas para pensarnos humanos.

			Finalmente, no por ello menor, quisiera recuperar los modos de las palabras memorias que este libro invita a pensar y para ello Régine Robin nos plantea que desde la caída del muro de Berlín ha aparecido una nueva edad de la memoria y que, entre otras cosas, para comprender la eclosión memorialista y no se transforme en olvido, hay que ordenarla, porque este exceso de memoria satura el pasado. Dice la autora que “Nunca la memoria fue objeto de mayor vigilancia contra los partidarios del negacionismo, pero tampoco fue nunca la memoria más museificada, sacralizada, judicializada, y, al mismo tiempo, trivializada e instrumentalizada. ¿Cómo desarrollar formas de memorización fuera de la rutina y del ritual desencarnado? ¿Cómo situarse en una estética y una ética de la responsabilidad sin caer en la trampa de los “abusos de la memoria” o de la dicotomía, demasiado tiempo predominante, entre el deber de la memoria y un trabajo de la memoria?” (p. 20)

			Este libro me invitó a un trabajo de y con la memoria. Espero que les lectores de esta importante obra puedan encontrar en ella pistas para seguir construyendo en la clase de Ciencias Sociales y Humanas. Gracias por esta oportunidad.
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			Prólogo

			Hace veinte años, el destacado historiador español Josep Fontana († 2018) invitaba a reflexionar sobre qué Historia enseñar. Su impecable trayectoria académica con escritos sobre historia económica e historia contemporánea se volcaron sobre su texto, exponiendo en cada párrafo verdades que no deberían dejar a historiadores ni a didactas indiferentes.

			Las palabras escritas por Fontana resuenan con una apabullante actualidad, signo claro de que, pese a los avances alcanzados por nuestras sociedades en dos décadas, los males de aquel momento siguen tristemente vigentes hasta el día de hoy en nuestras disciplinas:

			El doble desencanto, en los ámbitos de la política y de la historia, condujo a una especie de escepticismo, en lo que se refiere a las posibilidades de cambiar sustancialmente el mundo, y a un desconcierto en el terreno de los métodos de los historiadores, que se retiraron del compromiso cívico a la tranquilidad de la vida académica, y dejaron de interesarse por los grandes problemas de la sociedad para dedicarse a refinamientos que sólo interesaban a los iniciados (...) Con esta retirada a la que me he referido, los historiadores nos hemos alejado de los problemas que importan al ciudadano corriente, que debería ser el destinatario final de nuestro trabajo, para recluirnos en un mundo cerrado que menosprecia el del exterior, el de la calle –justificándolo con el pretexto de que los habitantes de este mundo exterior no nos entienden–, y nos dedicamos a escribir casi exclusivamente para la tribu de los iniciados y, sobre todo, para otros profesionales. (Fontana, 2003, p. 15)

			Lo cierto es que este desencanto señalado por el importante historiador, no solo ha ido creciendo, sino que ha sido aprovechado por discursos manipuladores que, aprovechándose de la crisis política, ofrecen alternativas populistas que solo generan polarizaciones, desencuentros y profundas grietas en la democracia. Por su parte, la Historia sufre sus propios embates, omitida y disminuida en los currículums de diversos países de Iberoamérica. Es innegable que, en gran parte, la responsabilidad de este desencanto la tienen quienes están encargados de promover su mejora, tanto políticos como historiadores y para lo cual ya se ofrecen diversas alternativas. Los primeros, se han abierto a estrategias de mayor participación, democracia directa en espacios locales, transparencia activa, entre otras. Los segundos, apuntando al desarrollo de investigaciones ampliando sus temáticas, incorporando la interdisciplinariedad y una mayor difusión de sus investigaciones en contextos no formales.

			Con todo, queda aún mucho por hacer y el estado de fragilidad sigue estando presente. En ese sentido, la Didáctica de la Historia y las Ciencias Sociales posee herramientas sustantivas para colaborar en ambas crisis producidas por el desencanto. Por un parte, aportando desde la academia y la escuela a una mejor formación ciudadana y por otra desarrollando innovaciones que medien entre el conocimiento académico y el escolar.

			El presente libro, se sitúa justamente en medio de este debate crítico, proponiendo nuevas perspectivas para el estudio de la enseñanza de la Historia y las Ciencias Sociales para el siglo XXI, siendo una iniciativa que surge de un grupo de didactas, investigadores, estudiantes de doctorado y profesores y profesoras en ejercicio que forman parte de REDIECS (Red chilena de Investigación y Enseñanza de las Ciencias Sociales). Los y las integrantes de la red han sido y son profesores de aula, han cursado y están cursado estudios de postgrado en el área de la Didáctica de las Ciencias Sociales, preferentemente en Barcelona, y en su retorno a Chile se han ido incorporando a diferentes Centros de Educación Superior a lo largo del territorio nacional.

			Uno de estos centros corresponde al Instituto de Historia de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso. Instituto que tiene una destacada trayectoria en el ámbito de la Didáctica de las Ciencias Sociales, puesto que: aquí convergen especialistas en didáctica procedentes de tres escuelas españolas (Universidad de Valladolid, Universidad de Barcelona y Universidad Autónoma de Barcelona); hay un estrecho vínculo entre la Didáctica, la Disciplina y las Prácticas educativas; se organiza anualmente el seminario de Didáctica de la Historia y las Ciencias Sociales; y se edita la revista Andamio, primera revista de didáctica en Chile. El Instituto de Historia y REDIECS han estrechado sus lazos de colaboración para seguir contribuyendo a la construcción de la didáctica en Chile, en Latinoamérica y en el mundo a través de la publicación de este libro.

			El libro es, por tanto, una extensión de las acciones y contribuciones del Instituto de Historia a la Didáctica y las Ciencias Sociales sobre la enseñanza de la Historia y la formación de ciudadanos, pero además es el reflejo de las trayectorias académicas de los integrantes de la red y de los propósitos de la agrupación. REDIECS declara que su finalidad consiste en contribuir al mejoramiento de la enseñanza y el aprendizaje de la Historia y las Ciencias Sociales, pero, también, a la formación de una ciudadanía crítica que tome decisiones fundamentadas y se posicione ante los problemas sociales del mundo; para alcanzar una democratización de la vida social y la defensa de ideales ligados a la justicia social. Con este propósito se espera construir conocimientos y mejorar las prácticas pedagógicas de manera directa y horizontal entre la escuela, la universidad y la investigación.

			Es en este contexto surge la iniciativa de escribir el presente libro “Didáctica de las Ciencias Sociales para el siglo XXI”. El texto aborda teóricamente las líneas de investigación más recientes en Didáctica de las Ciencias Sociales y también plantea propuestas para vincular la teoría con la práctica pedagógica. Esto se logra, gracias a la experiencia de los y las autoras en la escuela, en la investigación y en la academia.

			Coincidimos con la presentación de Miguel Ángel Jara, cuando señala que esta es “una obra colectiva y polifónica cargada de sentidos urgentes para la época en que habitamos”. Esto queda de manifiesto en los tópicos que se abordan y que se pueden catalogar como humanización e invisibilidad, ciudadanía, y enseñanza de la Historia y las Ciencias Sociales. Esta clasificación es complementaria a las dos partes en que se divide el texto y donde encontramos en la parte I: La sociedad la conformamos todes. Perspectivas e ideas para la enseñanza de las Ciencias Sociales en un contexto democrático y en la parte II: Perspectivas disciplinares para la enseñanza de la geografía y la historia desde la innovación desde la Didáctica de las Ciencias Sociales.

			Los tópicos referidos a la Humanización e Invisibilidad y que pueden agrupar a un conjunto de trabajos presentes en este libro, proponen analizar temas tan relevantes actualmente como son la presencia y el rol de mujeres, niños, niñas y jóvenes en la enseñanza y el aprendizaje de la historia y también reflexionar sobre la invisibilidad social. Por ejemplo, el capítulo de Jesús Marolla titulado “Insumos e ideas para reflexionar y trabajar sobre la ausencia de las mujeres y su historia desde la Didáctica de las Ciencias Sociales” nos muestra el largo camino que han debido recorrer las mujeres en busca de mayor visibilidad, ofreciéndonos a su vez material para trabajar en clases. Por su parte, el texto de Sixtina Pinochet “el desarrollo de la agencia en niños, niñas y jóvenes a partir de la enseñanza de la historia de las infancias: miradas desde la historia y desde la didáctica de la historia y las Ciencias Sociales” nos muestra otro tipo de invisibilidades históricas, la de la infancia. Al respecto también son destacables las propuestas de Mariona Massip “HUMANIZAR. El rostro humano de las Ciencias Sociales escolares. Conceptualización y reflexiones” y el capítulo de Daniela Cartes, Alexis Sanhueza y Alexandro Maya “La enseñanza del tiempo histórico en contextos de diversidad. Una reflexión desde la invisibilidad social de las multitemporalidades”.

			La ciudadanía es una categoría que se aborda desde el posicionamiento de la ciudadanía crítica y democrática a través de temas como la justicia social, el feminismo, la historia reciente y los discursos de odio. Así, encontramos el capítulo de Paula Subiabre y Sebastian Quintana “Educación Ciudadana para la Justicia Social y la apuesta por un enfoque feminista” y El capítulo de Francisca Díaz “La investigación sobre la Historia Reciente y su enseñanza. Una aproximación desde los aportes de la historiografía y la Didáctica de las Ciencias Sociales” donde se nos invita a reflexionar sobre las nuevas orientaciones de la investigación histórica y cómo estas pueden ser utilizadas en la enseñanza escolar. Finalmente, encontramos el gran trabajo de Albert Izquierdo “Los discursos del odio y la construcción de contrarrelatos en la enseñanza de las Ciencias Sociales”.

			Por último, en lo que podemos categorizar como enseñanza de la Historia y las Ciencias Sociales se nos invita a comprender la conceptualización de elementos propios del pensamiento geográfico e histórico. Así, el capítulo de Carolina Chávez y Evelyn Ortega “La Geohistoria: una alternativa para la enseñanza de las ciencias sociales” nos convoca a mirar nuevamente el vínculo entre tiempo y espacio de manera renovada. Además, el capítulo de Belén Meneses “El desarrollo de la experiencia histórica a través de las prácticas educativas. La dimensión vivencial, cognitiva y aplicada del saber histórico escolar” nos invita a valorar de una mirada distinta los procesos de enseñanza y aprendizaje de la práctica en escuelas, considerando el modelo de experiencia histórica (EH).

			Como hemos podido observar, la propuesta de este libro es actual, diversa y profunda, y se ubica en el centro del debate propuesto por Fontana cuando señala para el historiador y agregamos, para el Didacta y el profesor que es:

			(...) En un tiempo como éste, el deber del historiador es implicarse en el mundo en el que vive. Lo decía mi viejo amigo Manuel Moreno Fraginals, que ha muerto hace unos meses, cuando denunciaba la esterilidad de una erudición que no tiene otro objeto que la promoción académica, con estas palabras: “Quien no sienta la alegría infinita de estar aquí en este mundo revuelto y cambiante, peligroso y bello, doloroso y sangriento como un parto, pero como el creador de nuestra vida, está incapacitado para escribir historia.” (...) Este tipo de historia que necesitamos ha de aspirar en primer lugar a concertar todas las voces de la sociedad, grandes y pequeñas, en una estructura coral. (Fontana, 2003, p. 23)

			Por estas razones y más, invitamos a leer este interesante trabajo, que nos lleva una vez más a reflexionar sobre el pasado, sobre el presente y sobre lo que aprenden nuestros estudiantes.

			David Aceituno, Carolina Chávez, Ricardo Iglesias

			Instituto de Historia PUCV

			Viña del Mar, marzo de 2023.
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			Parte 1

			La sociedad la conformamos todes

			Perspectivas e ideas para la enseñanza de las Ciencias Sociales en un contexto democrático

		

	
		
			Insumos e ideas para reflexionar y trabajar sobre la ausencia de las mujeres y su historia desde la didáctica de las Ciencias Sociales

			Jesús Marolla Gajardo

			Universidad Metropolitana de las Ciencias de la Educación

			Introducción

			No es extraño que el problema de la inclusión de las mujeres y las perspectivas de género no sea un trabajo nuevo (Colmenares y Bedoya, 1989). Diferentes organismos como la UNESCO y el Consejo de Europa vienen proponiendo la urgencia de repensar las prácticas de enseñanza a fin de incluir los enfoques de género.

			Estudios como los de García (2017), Lerner (1981), McIntosh (1983), Sant y Pagès (2011) y Woyshner (2002), dan cuenta de los esfuerzos en investigación sobre la inclusión de las mujeres y las perspectivas de género en las prácticas y los discursos del profesorado.

			Así, se pueden mencionar perspectivas y trabajos de investigación que han reflexionado sobre los discursos que se normalizan en la sociedad y, que de esa manera, se hacen parte de las aulas y las prácticas que se realizan en la enseñanza de la historia y las ciencias sociales (Banks, 2008; Brah, 2014; Fernández Valencia, 2004; Marolla, 2019b; Ortega-Sánchez et al., 2020; Pinar, 2014).

			Desde el área de la didáctica de las ciencias sociales, se han planteado nuevos estudios e investigaciones que persiguen la visibilización de las mujeres y las disidencias de género (Marolla, 2019a, 2019b; Marolla y Pagès, 2015; Massip et al., 2020; Massip y Castellví, 2019; Ortega-Sánchez et al., 2020; Sant y Pagès, 2011). Tales investigaciones son un aporte fundamental, no solo como una contribución a la investigación, sino que, en su sentido político y reivindicativo, ya que persiguen llegar a las aulas del profesorado a fin generar transformaciones. Ello demuestra los esfuerzos, por un lado, que están existiendo y que se están llevando a cabo a favor de posicionar estudios educativos que persiguen fomentar el pensamiento crítico en torno a las estructuras de desigualdad por razones de género, como por otro lado, el creciente interés investigativo y desde el profesorado que existe a fin de dar la urgencia necesaria a un problema que no solo remite a los planos teóricos, sino que impacta en la vida de las personas.

			La inclusión de las mujeres y su historia como fundamento para la investigación

			Plantear la inclusión de las mujeres y su historia es una tarea compleja. No solo por las prácticas del profesorado, sino por las estructuras sociales y la normalización que existe en la sociedad en torno al género (Brah, 2014; Butler, 1997, 2016; Crocco, 2019; Crocco y Waite, 2007; Hahn et al., 2007; Hess, 2002; Marolla, 2019b; Schmeichel, 2011; Scott, 1996; Vavrus, 2009; Woyshner y Schocker, 2015). Por esto surgen preguntas fundamentales como ¿cuáles son las prácticas del profesorado en torno a la inclusión y la ausencia de las mujeres? ¿Cuáles son los discursos que expresa el profesorado y los y las estudiantes en torno al género? ¿Qué está sucediendo en los programas de formación que aún se continúan perpetuando las desigualdades por razones de género? ¿Cómo podemos contribuir a luchar contra las desigualdades de género desde nuestras prácticas? Y, sobre todo, de manera recurrente se plantea por parte del mismo profesorado ¿qué actividades y/o metodologías se pueden implementar a fin de incluir a las mujeres y las disidencias de sexo género con el objetivo de transformar las desigualdades?

			Todas estas interrogantes, destacan tanto por la complejidad que presentan, como por presentar y manifestar un interés relevante de parte del profesorado por realizar acciones y enfocar sus prácticas hacia acciones que promuevan la transformación de las desigualdades sociales por razones de género. Es relevante destacar que desde el profesorado se manifiesta el interés de generar prácticas hacia la innovación y, sobre todo, en el sentido de contribuir a la justicia social. No obstante, es recurrente la solicitud de no contar con las herramientas, los espacios y las metodologías para implementar trabajos fuera de las dinámicas tradicionales centradas en el protagonismo masculino de hombres blancos con poder (Marolla, 2020).

			Ante lo dicho, se debe considerar la influencia del currículo, los programas y los textos oficiales de los ministerios. No es de extrañar afirmar que el currículo reproduce las hegemonías y las ideologías de las clases dominantes (Apple y Beane, 2012; Pinar, 2014). Si consideramos las investigaciones que existen en torno al currículo y las perspectivas de género, es posible que se planteen espacios, se cuenten con insumos y se generen prácticas a favor de la transformación social en aras de la justicia social y la lucha contra las problemáticas de género (Brah, 2014; Crocco, 2019; Díez Bedmar, 2017; Luque y Rodríguez, 2015; Ortega-Sánchez y Pagès, 2018; Sant y Pagès, 2011).

			Las investigaciones mencionadas antes, concluyen que los programas y el currículo son construidos desde una visión patriarcal, androcéntrica y con un amplio protagonismo masculino. Se destaca que los hombres que son parte de los programas no son todos los hombres, sino que son aquellos blancos con poder político, militar y/o económico (Marolla, 2019a; Ortega-Sánchez y Pagès, 2018). Las pocas mujeres que se incluyen, son aquellas que poseen rasgos masculinos y, de igual manera que lo antes dicho, han tenido algún tipo de poder (Crocco, 2019; Sant y Pagès, 2011; Woyshner, 2002; Woyshner y Schocker, 2015).

			En general, las prácticas y los programas de formación se han estructurado bajo lógicas patriarcales en ausencia de las mujeres y su historia (Marolla, 2019b; Marolla-Gajardo, 2020; Massip y Castellví, 2019; Ortega-Sánchez y Pagès, 2018). Los programas destacan una historia con protagonistas hombres con poder político, económico y/o militar (Marolla, 2019a). Los programas de formación se articulan bajo perspectivas similares, con cursos que transmiten una perspectiva tradicional de la historia, con alta presencia de personajes masculinos, donde las mujeres tienen una escasa presencia y, en muchos casos, anecdótica (Díez Bedmar, 2017; Luque y Rodríguez, 2015; Sant et al., 2014; Spivak, 2012; Steinberg y Talburt, 2005; Vavrus, 2009).

			La presencia y la ausencia de las mujeres y su historia desde los libros de estudio oficiales

			Las investigaciones que se han realizado sobre currículo, en general, se han enfocado en los libros de estudio oficiales de los ministerios y gobiernos (Crocco y Waite, 2007; Woyshner y Schocker, 2015). Entre las principales conclusiones de los estudios, se puede establecer que las mujeres se incluyen desde perspectivas políticas, militares y económicas. Sus problemas, historias y relatos se encuentran subordinados al relato oficial que es protagonizado por los hombres (Ortega-Sánchez et al., 2020; Ortega-Sánchez y Pagès, 2018; Sant y Pagès, 2011).

			El relato sobre la historia de las mujeres se encuentra construido bajo los estereotipos y los prejuicios que refuerzan y normalizan las desigualdades y la marginación hacia los géneros (Aubert et al., 2004; Díez Bedmar, 2017; Steinberg y Talburt, 2005; Valencia, 2006). Existe una exclusión de muchas y muchos personajes históricos. Es decir, no todos los hombres son incluidos ni todos las comunidades y grupos. Se encuentran excluidos los pobres, los y las inmigrantes, los y las trabajadoras, entre otras (Bartelds et al., 2020; Crocco, 2019; Hess, 2002; Marolla-Gajardo, 2020).

			Los estudios, de esa manera, concluyen que su construcción obedece a la permanencia del status quo de la sociedad. Es decir, privilegiar el protagonismo androcéntrico en contraposición a las acciones que han desarrollado las mujeres y su historia. Los libros están compuestos no sólo de aspectos en torno a la reproducción de las jerarquías y las hegemonías, sino que además, contienen un contenido sobre la historia cargada de estereotipos y prejuicios en torno a las mujeres y su historia (Crocco, 2019; Marolla, 2019b; Massip y Castellví, 2019; Ortega-Sánchez y Pagès, 2018). Eso provoca que los textos funcionen como un mecanismo de reproducción de las desigualdades y el androcentrismo que existe en la sociedad.

			Ortega-Sánchez y Pagès (2018) y Díez Bedmar (2017) afirman que el hecho de que los libros de estudio están construidos bajo tales perspectivas, limita las posibilidades de las mujeres, proponiendo una visión distorsionada de la realidad, minimizando las acciones de las mujeres y su historia a anécdotas y datos subsidiarios. Cuando se incluyen mujeres, en general, es desde el ámbito doméstico y privado, sin destacarlas en actitudes laborales, intelectuales y/o políticas (Hahn et al., 2007; Luque y Rodríguez, 2015).

			Los estudios de Francke y Ojeda (2013), Marolla (2019) y Sant y Pagès (2011), concuerdan que los libros de estudio no invisibilizan a las mujeres. No obstante, se incluyen desde una imagen que reproduce la visión androcéntrica y patriarcal de la sociedad, incluyendo los prejuicios y los estereotipos en torno al género. Así, los materiales transmiten los roles que definen lo que deben ser las mujeres y los hombres como sujetos sociales (Díez Bedmar, 2017; Francke y Ojeda, 2013). Aspectos como las emociones, la vida pública de las mujeres, la participación política y cultural, entre otros, no se incluyen ya que son espacios y temas reservados para los hombres destacados.

			Al respecto, Marolla (2020), Ortega-Sánchez et al. (2020), Ortega-Sánchez y Pagès (2018) y Díez Bedmar (2017) coinciden en que los libros son construidos desde cinco perspectivas: a) la historia sin mujeres; b) la historia y las mujeres; c) la historia de las mujeres; d) la historia para las mujeres y; e) la historia desde las mujeres (Sant y Pagès, 2011, pp. 102-106).

			Conviene referenciar los estudios de Lerner (1981), McIntosh (1983) y Woyshner (2002), los cuales afirman que existen distintas fases para la inclusión de las mujeres desde los libros y el currículo. El estudio de Lerner (1981) que luego es recogido por las investigaciones de Woyshner (2002) contiene las siguientes fases:

			
					Male-defined history.

					Compensatory history; missing and notable women are added.

					Contribution history; women’s contributions to male-defined society are highlighted.

					Oppression framework; women’s history told through terms of oppression; Women on their own terms history.

					Female oriented consciousness in history; experiences of women in the past are valued and become the interpretive framework. (Lerner, 1981, pp. 145-153).

			

			McIntosh (1983), basándose en los modelos antes descritos propuso su propio planteamiento ante la presencia y la ausencia de las mujeres en el currículo y los libros. Tales aportes han contribuido a las investigaciones y al profesorado a repensar los discursos y las prácticas que está realizando desde las perspectivas de género:

			
					Womanless, all-white history.

					Corrective history, also known as the exceptional other history.

					Issues history; sexism and patriarchy serve as interpretive frameworks to women’s history.

					Alternative starting point history; women’s lives as history there’s nothing too humble to study.

					History redefined and reconstructed to include women’s ways of being. Knowing, living and loving. (McIntosh, 1983, pp. 32-34; Woyshner, 2002, pp. 358-359)

			

			Las mujeres y su historia desde la formación y las prácticas del profesorado

			Sobre la formación y las prácticas del profesorado, destacan diferentes e importantes investigaciones que han contribuido a que sigan existiendo estudios y esfuerzos por parte del profesorado con el objetivo de aplicar a las prácticas educativas con fines de transformación social (Bartelds et al., 2020; Brah, 2014; Crocco, 2019; Marolla, 2020; Sant y Pagès, 2011; Woyshner, 2002).

			Tales estudios nos permiten afirmar que, a pesar de que existen tales trabajos, no son una prioridad para la investigación educativa, por lo que, en contraste a otras áreas y estudios aún son escasos. En contraste a lo anterior, se puede encontrar una mayor cantidad de estudios que tratan sobre la teoría de género, las diversidades, los comportamientos de los centros educativos desde el género, así como las discriminaciones y las exclusiones en las escuelas (Foucault, 1976; Fraser, 2019; Hahn et al., 2007; Hubbard, 2013; Spivak, 2012; Steinberg y Talburt, 2005).

			Se propone que el profesorado, desde la reflexión sobre sus prácticas y el pensamiento en torno a la planificación educativa, logre generar innovación educativa y didáctica, proponiendo nuevos enfoques y metodologías que utiliza para incluir y trabajar a las mujeres y su historia, así como desde las perspectivas de género (Crocco, 2019; Marolla, 2019b). Esto podría contribuir no solo al desarrollo del pensamiento crítico, sino que también al empoderamiento de las chicas, así como a la transformación de los estereotipos, los prejuicios y la discriminación por razones de género.

			Las decisiones que lleva a cabo el profesorado sobre los contenidos de enseñanza, deben considerar las perspectivas de género como temas transversales y no aislados. Es decir, se propone transformar las prácticas que se han llevado a cabo tradicionalmente, en función de generar nuevos procesos didácticos que apunten al desarrollo del pensamiento crítico, los valores de la democracia y, en especial, la justicia social desde las perspectivas de género (Bartelds et al., 2020; Díez Bedmar, 2017; Schmeichel, 2011). De esa manera, se podría plantear la inclusión de las mujeres y su historia como protagonistas al igual que el resto de personajes que han sido invisibilizados tradicionalmente por las perspectivas patriarcales (Crocco, 2019; Ortega-Sánchez y Pagès, 2018).

			Cabe considerar el estudio de Marolla y Pagès (2015), que plantea tres categorías en torno a la inclusión de las mujeres y su historia desde el trabajo de las prácticas del profesorado: a) categoría androcéntrica; b) categoría reivindicadora consciente y; c) categoría reivindicadora liberadora. La primera categoría se basa en que el profesorado y sus prácticas incluyen a las mujeres, no obstante, son incluidas de manera compensatoria a la historia tradicional de los grandes hombres. La segunda categoría se enmarca en los esfuerzos que plantea el profesorado en generar pensamiento crítico y conciencia entre los y las alumnas, tanto sobre la desigualdad como desde la marginación y las luchas sociales por razones de género. Por último, la tercera categoría plantea que a través de las prácticas, se puede avanzar desde la conciencia sobre aspectos como la invisibilidad, la opresión, la marginación, la desigualdad, los prejuicios y los estereotipos por género, hacia el empoderamiento y la transformación social desde la participación de los y las estudiantes.

			Schmeichel (2011), Steinberg y Talburt (2005) y Woyshner y Schocker (2015) afirman que si el profesorado enfoca sus prácticas desde perspectivas de género, podría impulsar discursos que potencien el empoderamiento, la inclusión, la empatía y los espacios de crítica, a fin de que todas las chicas cuenten con modelos con los cuales identificarse, y de esa manera, comprender que la historia no solo ha sido construida por los grandes hombres blancos con poder, sino que todos y todas las personas han destacado en los distintos procesos y etapas históricas.

			Autores como Banks (2008), Crocco (2019) y Schmeichel (2011), afirman que al desarrollar el empoderamiento de los y las estudiantes a través de la inclusión de las perspectivas de género y las mujeres y su historia, podrían comprender que las exclusiones son intencionadas por la estructura patriarcal. No obstante, al continuar con el modelo tradicional y hegemónico masculino, las mujeres, las disidencias, los colectivos de género, los y las trabajadoras, así como otras comunidades, continuarán estando marginadas y bajo la reproducción y normalización de los prejuicios y los estereotipos por razones de género.

			Ashcroft et al. (1998), Banks (2008) y Bartelds et al. (2020), coinciden en sus trabajos, afirmando que las prácticas del profesorado deben ser construidas desde la inclusión de las mujeres y su historia, fomentando el desarrollo de conceptos tales como: democracia; globalización, poder, prejuicios, racismo, discriminación, migración e identidad y diversidad, así como el énfasis que se ha dado a los estudios inteseccionales (Díez Bedmar, 2017). Esto se condice con las investigaciones de Marolla (2020), Ortega-Sánchez y Pagès (2017) y Díez Bedmar (2017), quienes proponen que las mujeres y su historia deberían ser trabajadas desde los problemas socialmente relevantes, el género, la interseccionalidad y la educación para la ciudadanía como fundamentos de innovación educativa desde la didáctica de las ciencias sociales.

			La historiografía sobre las mujeres y las perspectivas de género

			Existen distintas investigaciones sobre la historia de las mujeres que se han preocupado de cuestionar las bases epistemológicas de la historiografía, la periodización y las construcciones tradicionales de la historia que han considerado a los hombres (Zárate y Godoy, 2005), por sobre las experiencias de las mujeres. Es posible notar tres corrientes y etapas que se relacionan a las perspectivas e interpretaciones que se han entregado:

			
					La historia de las mujeres en la historia: entre los años 80 y 90 ha estado centrada en dotar de historicidad algunos temas de la historia de las mujeres

					El protagonismo de la historia de las mujeres en la historia: entre los años 90 y principios del siglo XXI, ha estado centrada en la inclusión de la mujer en los temas políticos y laborales.

					El género y la historia de las mujeres: entre principios del siglo XXI y la actualidad las investigaciones han tenido como foco las perspectivas de género en temas sobre la vida privada, pública, la cotidianeidad, la sexualidad, entre otros, que visibilizan a la mujer en cualquier espacio de la historia.

			

			Beasley (2005) sugiere un recorrido, a modo de resumen, sobre las diferentes corrientes y escuelas que se han preocupado de trabajar los estudios de género y de sexualidad:

			
					Primera ola (finales del siglo XVIII y entrado el XIX), la que destaca por la crítica al liberalismo. El foco se posicionaba en la “emancipación” y la exposición de la opresión desde la masculinidad. Tales corrientes perseguían dar protagonismo frente a la ausencia en que habían estado. Podemos distinguir, desde la primera ola, dos corrientes: una primera que asumía los principios del liberalismo, y una segunda que se enmarcaba en los supuestos socialistas y marxistas. Entre los principales estudios, destaca la obra de Wollstonecraft (2005).

					Segunda ola de inclusión (1960 y 1970), que ha tenido por foco destacar las perspectivas liberales, marxistas, socialistas y radicales. El marco se basa en la denuncia en torno a las estructuras de poder que han oprimido tradicional e históricamente a las mujeres. Aparecen conceptos como el de “patriarcado” y “heterosexualidad normativa”, reconociendo que han sido impuestos por los grupos dominantes de hombres con poder. El fin ha sido marginar e invisibilizar a las mujeres y sus acciones, provocando la normalización de la subordinación ante las definiciones masculinas. Se puede destacar la obra de Friedan (2009).

					Perspectiva de “la diferencia sexual” o de las “diferencias de género” (1970 y 1980). En tales marcos se incluyen las perspectivas feministas radicales, socialistas y psicoanalíticas. La gran literatura que existe, reflexiona sobre las políticas de las identidades, planteando como eje fundamental que la emancipación no persigue la inclusión de las mujeres dentro de las perspectivas universales, tradicionales y patriarcales, sino que la inclusión debe ser destacando las diferencias entre géneros. Lo anterior, se enfoca en revalorizar la diferencia de género como fundamento social de las representaciones culturales. Se pueden destacar los trabajos desde la perspectiva radical de Daly (1978), desde la perspectiva socialista-feminista y psicoanalista de Chodorow (1990), desde el psicoanálisis posmoderno feminista de Heenan (2002) e Irigaray (1985), entre otras.

					Las “múltiples diferencias”. Se considera la reflexión y la comprensión de las problemáticas de género, las interacciones entre las clases, las etnias, el imperialismo y el feminismo. Tales fenómenos son comprendidos desde las corrientes y epistemologías marxistas, socialistas y posmodernas. Se define que las mujeres y las disidencias de género, no solo son oprimidas por razones de identidad, diferencia sexual o de género, sino que responden a una multiplicidad de diferencias que emanan de una estructura patriarcal que produce diferentes jerarquías desde el poder, a fin de normalizar y perpetuar las diferencias y las marginaciones. Se pueden destacar los trabajos de hooks (1984), Mohanty (2003) y Spivak (2012).

					Construccionismo social feminista (poder relacional). En esta perspectiva se rechazan los planteamientos emergidos de la diferencia de género, planteando que no forman parte de factores propios de las identidades, sino que son construcciones formuladas por las relaciones de poder (Foucault, 1976). Las identidades, constantemente, son hechas y rehechas por las finalidades que definen las estructuras patriarcales. En contraposición a los enfoques posmodernos, tal perspectiva reconoce la inestabilidad de las categorías de identidad en el tiempo, asumiendo que son construcciones en constante formulación y reformulación. Se pueden destacar los trabajos de autoras como Jackson y Jones (1998) y Weeks (1990).

					Feminismo posmoderno (1990 hasta la actualidad). Tal perspectiva ha perseguido representar lo que se llama el feminismo posmoderno y el posestructuralismo feminista (Butler, 2011, 2016). Se considera que las diferencias destacan por el pluralismo como un eje fundamental para el análisis sociopolítico. De ahí que tal perspectiva pretenda desestabilizar las categorías construidas por estructuras patriarcales de poder (Foucault, 1976), en torno a la identidad, los binarios, las disidencias, entre otros. Teóricas como Butler (2011, 2016) plantean la reflexión sobre los marcos de las múltiples diferencias, proponiendo el análisis en torno a las creaciones y perpetuaciones de las opresiones, dando especial atención a la deconstrucción de las categorías de género. Se rechazan las concepciones fijas o inherentes de identidad, ya que afirman que éstas obedecen a factores de poder y se insertan en contextos sociohistóricos determinados. Asumen que no existe una “verdad” sobre la identidad. El fin es la deconstrucción de las categorías creadas e impuestas desde el poder para generar nuevos marcos conceptuales de inclusión, de pensamiento y de acción. Además de Butler, destacan autoras desde la teoría queer como Butler (2016), Seidman (1997) y Whittle (2002).
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